
Yahveh mi fuerza, escudo mío, en él confió mi corazón y he recibido 
ayuda: mi carne de nuevo ha florecido, le doy gracias de todo corazón. 

Yahveh, fuerza de su pueblo, fortaleza de salvación para su ungido.
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Cuando alguien comete un delito, la ley que impera en la sociedad es aplicada y se 
castiga al delincuente, sin embargo, existen algunos tipos de delitos que parecen 

no tener castigo, toda vez que no se conoce al delincuente, porque pertenece a grupos 
que se organizan muy bien para cometer ilícitos. Sin embargo, para eso el gobierno 
tiene o debería tener equipos de inteligencia que conoce a los delincuentes, pero 
muchas veces por políticas de gobierno no se les castiga, tal vez por corrupción o 
porque verdaderamente se esté salvaguardando a la sociedad de las represalias de 
estos grupos, ya que podrían atacar a cualquier ciudadano y darle muerte.

¿Qué nos dice la historia al respecto?

Cuando un mal aqueja a un pueblo constantemente puede conducir al límite de lo 
que su población soporte; entonces, es probable que el pueblo se levante en armas 
y haga justicia con sus propias manos. Así es como cambia al poder, transitando 
del gobierno al pueblo, es un evento que modifica a la constitución, tanto orgánica 
como jurídicamente. ¿Y esto es válido? Si la historia no lo dijera pensaríamos que 
siempre hemos vivido como hasta ahora, pero siempre hay cambios a través del uso 
de las armas, cuando así sucede el pueblo se convierte en tribunal y castiga a todo 
aquel que considera culpable.

Por ejemplo, la revolución cubana donde muchos dicen que Fidel Castro y el Ché 
Guevara fueron genocidas y asesinos, pero ¿acaso no es así la guerra donde debes 
matar al enemigo? Así es en cualquier movimiento armado, en cualquier revolución 
habrá muertos, si dejas vivir al enemigo él te matará cuando tenga oportunidad, 
esta regla aplica en la guerra, pese a los diversos tratados y reglas diplomáticas que 
puedan escribirse al respecto. 

Así que la pregunta es: ¿cuánto aguantará nuestro pueblo mexicano, Latinoamérica 
o el mundo inmersos en una guerra eterna?  ¿Cuándo habrá estabilidad para todos y 
se evitarán la mayoría de los delitos e injusticia?, o ¿en verdad hace falta levantarnos 
en armas para un futuro mejor?, ¿y si esto es necesario, cuando?

El pueblo aguanta todo pero cuando se cansa, toma el camino de las armas.

http://www.mrci.com.mx/reflexiones/

